BEIJING POP FESTIVAL

A parte del hecho de que ya no estamos en otoño, sino entrando en invierno, ya que en menos de una semana hemos pasado del mismo infierno a morir congelados, hoy es un buen día porque es viernes y mañana empiezan los conciertos en Chaoyang Park.


El Beijing Pop Festival. Una historia. Un festival que en la palabra "Pop" engloba a iconos del heavy-hair-metal-hard-rock, como el cantante de los aquellos Skid Row, a los cuales yo tenía grabados en un mítico cassette y escuchaba entre clase y clase en el instituto, con mi tambien mítico walk-man.


Un festival "Pop" que tambien engloba a artistas chinos del techno-funk-deep-house-music o de la escena rock del país. Un festival "Pop" organizado por Rock-for-China Entertainment y que trae a tipos que rapean al mismo tiempo en hebreo, chino y español... Y yo no digo que esta mezcla de estilos no esté bien, no. Para gustos, colores. Simplemente, que la palabra Pop sobra en el festival. 


De todas formas, me apetece ver de nuevo a los Placebo, aunque solo sea para recordar viejos tiempos, y descubrir a otros como Johnny Hi-Fi, que las críticas (chinas) proclaman como el "Radiohead del país"..., cosa que me confunde y me provoca cierta intranquilidad; los noruegos Don Juan Drácula con su pop electrónico o los pop-punk chinos, Reflector. En fin. Puede ser divertido. 


Y el domingo, el brit-pop de los Supergrass, aquellos que tuvieron la "desgracia" de que uno de sus singles se convirtiera allá por el 95, en un super-hype mundial. Me refiero naturalmente a su Alright. Aunque todo puede ser que al final ni siquiera aparezcan. Se comenta... se rumorea... entre los pinchadiscos de los garitos de mala muerte de Pekin, que el cantante está detenido en Londres por posesión de drogas y que ante la imposibilidad de dar su concierto, serían sustituídos por los disueltos The Verve. Rumores sin pies ni cabeza.

UNA DE BOLLYWOOD

"To choose between right or wrong is simple,
but what defines one's life is the decision between
the greater of two goods or the lesser of two evils"
Así empieza y acaba el peliculón bollywoodiano que nos vimos ayer en la casa de G., o como deberíamos empezar a denominarla desde ahora, "la casa del ocio". Según él, porque no tuvo suficientes juguetes cuando era pequeño. Así que ahora con casi treinta  y mucha pasta, se está decorando su casa tipo Tom Hanks en "Big": futbolin, tren eléctrico, saco de boxeo, minigolf, billar, pinball y más cosas que se le ocurrirán.
Anoche G. nos invitó a una velada india tras su viaje por el país. Cena con chicken tikka, samosas, nan bread y todo tipo de salsas y curries imaginables. Todo buenísimo. La excusa: ver una de las recientes producciones del "hindi cinema". Reciente o no, daba igual, porque ninguno habíamos visto nunca ninguna. 

La peculiaridad de estas películas es que suelen ser bastante largas, normalmente tres horas, y tienen un intermedio a la mitad. Pero sin duda, la marca de la casa son las escenas musicales a ritmo de música pop india, todas ellas dobladas y bastante teatreras. Pero con gracia. En fin, la de anoche, Fanaa, un dramón mezcla entre Misión Imposible, Sonrisas y Lágrimas y Titanic. Pero que nos agarró y no nos soltó en las tres horas. De todas formas, no todos cayeron en sus redes y prefirieron disfrutar de la magnífica terraza y un poco de vino sudafricano, que tampoco está mal.

El prota es un horterilla chulo playas que intenta conquistar a una dulce chica ciega de Kashemira que pasa unos días en Delhi (un Delhi que poco ten'ia que ver con el real) para actuar en el Día Nacional de India. El tipo en cuestión que se las creía todas consigo, cae finalmente preso del amor de la chica y a partir de ahí, la historia sufre una transformación al más puro estilo Misión Imposible. Bombas nucleares, terroristas, persecuciones... lo nunca visto. Todo ello aderezado con las escenas musicales con lluvia, nieve, riachuelos y flores, que a veces le quitan todo el dramatismo al film. Pero bueno, la cuestión es que aguantamos hasta el final y estamos dispuestos a repetir.

AHORA ESTOY CERCA, AHORA ESTOY LEEEJOS
Creo que hasta este momento no he sido totalmente consciente de lo que supone subir un post a un blog y publicarlo en internet. Supongo que entre tantas páginas que pululan por la red, uno siempre se siente como una aguja en un pajar, algo mínimo e insignificante que al final solo ojeará tu grupo cercano de amigos y familiares. 
Porque el propósito de 365 Días en Pekín siempre ha sido ese, acercarles mi cotidianeidad a los míos. Y lo consigo. Y saben que ando bien. Y en cierta manera es como si ellos vivieran aquí o yo allí. Cada vez siento menos que la distancia sea un problema para/con la gente que quiero. Mi madre siempre me lo dice, que me cambió mi perspectiva del tiempo y la distancia, que cada vez el mundo se me hace más pequeño y cada vez quiero alcanzarlo más rápidamente. Y tiene razón, como todas las madres.
Pero, ¿quién es maliya?, ¿cómo acabó viviendo tan lejos? Supongo que un poco de azar y un poco de empeño hicieron que terminara donde estoy ahora. Porque ya desde niña sentía curiosidad por el mundo que empezaba fuera de mi ciudad, de ahí mi afición a los mapas, fuesen cuales fuesen. Y mis pensamientos, poco propios para una niña de mi edad, supongo. Yo, que hacía predicciones sobre los años que viviría y la cantidad de pueblitos repartidos por el globo que nunca llegaría a visitar. Y no me daban los años, "por qué no puedo verlos todos?!!"... con la consecuente angustia y frustración. Yo, que soñaba con casarme con un extranjero y tener hijos políglotas y viajar en caravana todos juntos y cruzar el mundo entero y ser felices. Políglotas y felices. Extraña combinación. Pero esas eran el tipo de cosas que la niña maliya soñaba de pequeña. Y casi casi, que las estoy haciendo realidad. Porque siempre he pensado que la gente no hace las cosas porque sí. Que en cada persona hay una predisposición que más tarde o más temprano hace clic y entonces uno ya no puede parar. Lo que llaman vocación o destino.
Comentarios y próximos encuentros con lectores hasta ahora desconocidos que planean visitar Beijing, me hacen sentir que al final las palabras, mis palabras, no son solo meras combinaciones de letras. Y que algunas de ellas quizás traspasan la pantalla de gente al otro lado del mundo y provocan cualquier cosa menos indiferencia.
LIBERTAD: UN LUJO QUE NO TODOS PUEDEN PERMITIRSE
Como dijo en algún momento Truman Capote, "es imposible que un hombre que goza de libertad imagine lo que representa estar privado de ella". Probablemente la mayoría de nosotros nos sabemos libres para hacer y deshacer a nuestro antojo, mientras que nuestros actos no afecten a la libertad o el bienestar de nuestro entorno. Sin embargo, el concepto "libertad" puede tornarse equívoco cuando algunas personas no llegan a ser conscientes de que otros disfrutan de unas libertades que uno desconoce. Y me imagino que este debe ser un poco el caso de los chinos.

Estos planteamientos me vienen a la cabeza cada vez que leo en prensa alguna noticia que tiene que ver con la ampliación o restricción de las libertades de este país. Para la mentalidad occidental, sería impensable que el Estado nos dijera cuantos miembros debería tener nuestra familia (Ley del único hijo), cuán largo podemos llevar el pelo mientras somos colegiales, los sitios en la red que podemos visitar o a que lugares podríamos irnos de vacaciones (Destinos Aprobados para Viajes Turísticos). Éstos son solo algunos ejemplos de cosas que suceden en China y de las que uno solo se da cuenta cuando vive aquí. El Estado está demasiado presente en la intimidad de estas personas, algo que para nosotros es totalmente incomprensible.

La última noticia que me encuentro en los periódicos es referente al Programa "Approved Destination Status (ADS)" que comenzó en 1995. Acuerdos que China firma bilateralmente con otros países, para permitir a sus ciudadanos visitar, en grupo, estos destinos de una forma ordenada y controlada. A partir de hoy, los chinos (recalco, en grupo) podrán planear también sus vacaciones en Argentina, Venezuela, Uganda, Bangladesh y Andorra. 129 países poseen ya este status y por ahora 89 de ellos reciben turistas chinos.

A modo de ejemplo, solo desde el año pasado Estados Unidos es destino aprobado, y aun así, cada turista tiene que depositar una fianza de 12.000 dólares para viajar al país, cantidad que les es devuelta a su regreso a China. España y demás países pertenecientes a la Unión Europea, fueron aprobados en 2004.

Si un ciudadano chino quiere viajar a cualquier país no incluido en la lista de aprobados y/o desea hacerlo de forma individual, solo puede hacerlo con un visado de negocios, de estudios o de visita familiar, cuyo proceso de obtención es largo y burocrático y cuya solicitud puede ser fácilmente rechazada. Por supuesto, las visas están restringidas a un itinerario que debe ser especificado de antemano.

Pero esta restricción a la movilidad no se da solo a la hora de salir fuera de China. La movilidad interna también es dificil.


Así que cada vez que leo alguna noticia referente a lo que otros no pueden disfrutar, no puedo más que pensar que quizás deberíamos darle más importancia a las cosas que tenemos y tratarlas como pequeños tesoros, pues uno nunca sabe si algun día acabarán volando. 
EXAMENES DE OTOÑO AZUL

Los días de otoño son los mejores en esta parte del mundo. Los días son de azul más fuerte y vienen más y más seguidos. Parece incluso que la contaminación se hubiera esfumado por completo. Y hoy es uno de esos días, un giorno azulérrimo... 

Y no me suelo dar cuenta de los días de otoño porque siempre los veo a través de los ventanales de mi oficina. Y no es lo mismo. Fuera podría estar soplando un tifón o estar lloviendo gatos y perros, que no afectaría en absoluto a la cadencia de mis pulsaciones sobre el teclado. Desde dentro de esta pecera no se escucha nada, no se siente nada. Como si al mirar hacia fuera estuvieras delante de la pantalla del televisor. Y cuando consigues salir, ya es de noche y haya sido como haya sido el día, ya da igual. No ves el cielo.

Pero esta mañana ha sido diferente. De hecho, he sentido por un momento que no estaba en Pekin. Es raro, porque anoche tambien tuve la misma sensación. Por un momento, allí en el sofá de mi salón abrazada a K., sentí como si estuviéramos en Madrid. Y él me preguntó que si la echaba de menos. Y de repente me entró una melancolía tan grande que me tuve que levantar de un salto y ponerme a planear mi huida a la cama. Madrid. ¿Qué coño tendrá Madrid? Con lo bien que se vive en el sur, en mi casa cerca del mar.

Y sí. Esta mañana ha sido diferente aqui en Pekin. No he pasado por la oficina. Hoy tenía que ir a la Beijing Language and Culture University (BLCU; běijīng yǔyán dàxué 北京语言大学) a registrarme para hacer mi primer examen de chino. Esta universidad está al norte, entre el cuarto y el quinto anillo, en Wudaokou (五道口) junto a la Beijing University y la Tsinghua University. Es la zona universitaria por excelencia y se respira muy buen ambiente.

Entrar en el campus me ha transportado de nuevo a mis años de universidad. Sol, cielo azul, árboles amarillos, jardines, cafeterías, restaurantes y todo el mundo con mochila al hombro y bicicleta. Me han entrado unas ganas enormes de volver a ser estudiante. Estudiante de chino, que cada vez me engancha más. Pero aun así, no estudio nada y solo me quedo con lo que hago en mis clases con C. De lejos debo ser su peor alumna, pero aun así, creo que soy con la que más se divierte. Por eso sigue dándome clases. Por eso y porque le pago, claro. Pero C. está orgullosa de mi, por los progresos que he hecho con el idioma. Y por mis capacidades adivinatorias tambien. 

TRIBULACIONES BOVARÍSTICAS
Porque en eso se ha resumido nuestro fin de semana

en Chengdu. Dieciocho horas de conversación 

ininterrumpida que nos hacen ver que las cosas 

tienen más sentido si se dicen en voz alta. 

Conversaciones que comienzan en el desayuno y 

acaban de madrugada en el mismo lugar con unas 

copas de vino local.

 

Dieciocho horas de individualidad, idealización, 

insatisfacciones, exaltación, oportunidades, 

coordinación, paralelismos, huidas, reencuentros, 

decepciones y pasa el tiempo... tranquilidad, azar, 

destino, esperanza, esperas, indecisiones, sexo,

amor, odio, olvido, indiferencia, melancolía. 

Respiramos, sonreimos y nos miramos con la 

consciencia de que se nos abrió una puerta y no 

escuchamos el portazo de la que teníamos detrás. 

 

Entre medio, conducir un taxi por las calles de 
la ciudad, pandas, paseos y almuerzo eterno en 
un restaurante cualquiera. 

